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En el  relato de Lucas 
(Evangelista) Jesús, después de 
anunciar las Bienaventuranzas a 
sus discípulos, LANZA SU 
INVITACIÓN REVOLUCIONARIA 
A AMAR A CADA PERSONA  
COMO A UN HERMANO/A, 
INCLUSO SI SE MUESTRA COMO 
UN ENEMIGO.

Jesús lo sabe y nos lo 
explica: SOMOS 
HERMANOS PORQUE 
TENEMOS 
UN SOLO PADRE, QUE 
SIEMPRE ESTÁ BUSCANDO 
A SUS HIJOS.
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«Solo tenía once años 
cuando mi padre fue 
asesinado, pero no se 
hizo justicia porque 
éramos pobres.. 

DIOS ES UN PADRE QUE QUIERE 
ENTABLAR UNA RELACIÓN CON 
NOSOTROS, NOS LLAMA A 
CUMPLIR CON NUESTRAS 
RESPONSABILIDADES, PERO AL 
MISMO TIEMPO ES UN AMOR 
QUE CUIDA, SANA, NUTRE. UNA 
ACTITUD MATERNAL DE 
COMPASIÓN Y TERNURA

Amar a 
todos:
Único
objetivo

Esta es la misericordia de Dios, 
que se dirige personalmente a 
cada criatura humana, con todas 
sus debilidades; es mas, Él  
prefiere a los que permanecen 
al borde del camino, excluidos y 
rechazados.

LA MISERICORDIA ES UN AMOR 
QUE LLENA EL CORAZÓN Y 
LUEGO SE DERRAMA EN LOS 
DEMÁS, TANTO EN LOS VECINOS 
COMO EN LOS EXTRANJEROS,  
EN LA SOCIEDAD QUE NOS 
RODEA. 

SI HEMOS HECHO 
DAÑO A ALGUIEN LE 
PIDAMOS PERDÓN 
CON VALENTíA Y 
REANUDEMOS EL 
CAMINO, ES UN ACTO 
DE GRAN DIGNIDAD.

Y SI ALGUIEN 
REALMENTE NOS 
OFENDIÓ, TRATEMOS 
DE PERDONARLO, DE 
DARLE UN NUEVO 
ESPACIO EN EL 
CORAZÓN, PARA 
PERMITIRLE CURAR 
SU HERIDA.

Un día le pedí a Jesús que me 
enseñara cómo vivir 
concretamente la frase:

El odio dentro de mí se estaba 
derritiendo, convirtiéndose en 
amor. Pero ese fue sólo el 
primer paso: ¡el amor es 
creativo! 

Pensé que cada miembro del 
grupo tenía que recibir nuestro 
perdón. ¡Con mi hermano 
fuimos a visitarlos, para 
restablecer nuestra relación y 
para  darle testimonio de que  
Dios los ama! 

Uno de ellos nos pidió perdón 
por lo que había hecho y que 
rezáramos por él y por su 
familia».

Cuando crecí, estudié 
jurisprudencia con el deseo de 
obtener justicia por la muerte 
de mi padre.

porque sentía que el odio de las 
personas que habían matado a 
mi padre todavía me envolvía.

“Amen a sus enemigos”

Pero Dios tenía otro plan para 
mí: un colega me invitó a una 
reunión de personas seriamente 
comprometidas en vivir el 
Evangelio. Así que empecé yo 
también.

Al día siguiente, en el trabajo, 
conocí al jefe del grupo. Lo 
saludé con una sonrisa y le 
pregunté cómo estaba su 
familia. Este saludo lo dejó 
desconcertado y lo estaba aún 
más por lo que había hecho.

Como cristianos podemos dar 
un fuerte testimonio contra  
corriente: empecemos por 
reconstruir los lazos rotos ...
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